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EL MOMENTO ECONOMICO DE FIGUERAS
POR JESUS OLMEDILLA MARTINEZ
LAS ALTERNATIVAS HISTORICAS
DEL MEDITERRANEO ESPAROL
La brillante recuperación de la actividad económica de Figueras
en los últimos arios no creo que pueda cabalmente entenderse fuera
del contexto de un amplio movimiento pendular que ha definido,
hace ya mucho tiempo, la economía general de Esparsa. Este movi-
miento consiste en que, con mayor o menor duración, existen en
nuestro país alternativas de vasto alcance que desplazan el centro
de gravedad de la vida económica espariola hacia el Este o el Oeste
peninsular.
1. La percepción de este hecho fué particularmente visible
entre los arbitristas del siglo XVIII. A través de la frondosa lite-
ratura económica del reinado de Carlos III no es difícil espigar dos
garndes temas que ofrecen, para nuestro obj eto, singular interés:
—uno, es el de la libertad de establecimiento y de comercio de
los catalanes en los dominios de la Esparsa Ultramarina.
—otro, es el de la supresión de la piratería y el aseguramiento
de la libertad de navegación en el àrea del Mediterraneo Occiden-
tal y, por extensión, en las escalas del Levante, en lo que hoy llama-
mos Oriente Medio.
Ambas cuestiones fueron satisfactoriamente resueltas y no es
de extrariar que, como resultado de ello, el cuadro general de opor-
tunidades económicas de Cataluria mej orase de modo sensible, a
partir, poco mas o menos, de 1.750.
Sin embargo, el mayor énfasis que se ponía en el primero de los
dos problemas, o sea, en la posibilidad de asentamiento en la Esparsa
atlàntica demuestra que todavía en el Siglo XVIII, el cuadro de
oportunidades en la Esparsa Mediterranea era sensiblemente inferior
al de aquella. Es curioso que un eseritor del talento del Conde de
Campomanes se planteara en 1774 esta comparación entre Galicía
y Cataluria: "Aunque parezca mas brillante, dice, el comercio de
Cataluria y mas lucroso, como lo es en efecto a ciertos comerciantes y
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fabricantes de aquel Principado, es mds general y benéfica la consti-
tución de Galicia, y mas duradera" (1). Hemos subrayado deliberada-
mente el parrafo final porque describe muy bien, en la terminología
de la época, lo que en términos actuales podríamos definir como un
"superior incentivo de localización" de las actividades económicas,
ajeno por completo al esfuerzo empresarial propiamente dicho.
Esta idea, por lo demas, no se alojaba únicamente en los altos
niveles de la especulación intelectual sino que era compartida por
por el pueblo. En el último tercio del siglo XVIII se registran movi-
mientos de población desde el area del Ampurdan a las costas de
Galicia y de Huelva que, aunque atraídas primariamente por la
riqueza y variedad de los fondos pesqueros de aquellas aguas, no
eran, sin embargo, ajenas a las mayores oportunidades que, en gene-
ral, ofrecía por entonces la Esparsa atlantica (2).
2. Sin embargo, desde el punto de vista estrictamente loca-
cional, fué la paz naval en el Mediterraneo el acontecimiento mas
transcendente de los que afectaron a Cataluria en los afios finales
del siglo XVIII. Un sentimiento general de confianza y optimismo
invadió el país. Afirmaciones como la de Sisternes y Feliu en 1786
(3) al asegurar que "el pabellón espariol surca por ambos mares y
el Mediterraneo ofrece paso franco a nuestro comercio y los reinos.
de Andalucía, Valencia y Principado de Cataluria consiguen la libre
exportación e importación de géneros y frutos", eran, al margen del
optimismo un poco oficial del autor, realidades concretas con con-
secuencias en todos los terrenos.
La paz con Marruecos, Argel y Turquía permitió no solo la segu-
ridad del comercio marítimo sino también la colonización de las
ricas tierras de la franja litoral mediterranea, asoladas antes y par-
cialmente incultas a causa de las incursiones de los piratas.
3. Dej ando al margen cuestiones de detalle, no ofrece duda.
de que el saldo global del siglo XVIII por lo que se refiere a la loca-
lización de las actividades económicas peninsulares fue el restable- •
(1) Cit. por J. Carrera Pujal, "Historia de la Economía Espariola", Barna.,.
1945, 111, p. 524.
(2) V. Paz Andrade, en "Información Comercial Espahola", feb, 1963, pp. 106-7.
(3) V. Carrera Pujal, op. cit.,
	 pp. 644-645.
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cimiento del equilibrio entre el Este y el Oeste que el Descubrimiento
de América había roto decisivamente en favor del Occidente penin-
sular.
4. No es de extrariar, por tanto, que un siglo mas tarde eI
panorama demografico de Cataluria cambiara sustancialmente. En
1.797, la población del Principado se cifraba en 850.000 habitantes,
que pasan a ser 1.700.000 en 1.857, 1.752.000 en 1.877, 1.843.000 en
1887 y 1.966.000 en 1900 (4). Entre ambos momentos y a lo largo de
todo el siglo XIX se había producido un virtual copo del comercio
espariol por parte del comercio y la industria catalanes, sentando
las bases para un lento desplazamiento de la actividad económica.
espariola hacia las costas del Mediterraneo (5).
5. Los arios finales del siglo XIX y los comienzos de nuestra
siglo suponen una cierta ruptura de las líneas maestras de esta evo-
lución. Influye en ello la gravísima crisis de 1898, con la pérdida de
las colonias, la crisis de la Bolsa, la oleada de huelgas y subsiguien-
temente la gran depresión industrial que prolonga sus efectos nasta
irien entrado el siglo XX. De aquí que las tasas de natalidad en
Cataluria desciendan vertiginosamente entre 1900 y 1910 y que en el
mismo período la inmigración, sobre todo aragonesa y valenciana,
decaiga también fuertemente.
6. Aunque es un hecho de evidencia immediata, no deja de ser
impresionante contemplar la evolución de la población de hecha
de Cataluria y Galicia en los arios que median entre 1900 y 1960:
REGION	 1900	 1960	 % AUMENTO
Galicia 1.980.000 2.602.000 31
Cataluria 1.966.000 3.925.000 99
es decir, que en 60 arios, la población de Cataluria se ha duplicada
y la gallega aumenta solo en un 31%.
7. Como nuestro propósito no es aquí estudiar en detalle las
alteraciones geogra,ficas de la actividad económica espariola, sine
tan solo enmarcar en un contexto general la evolución económica
(4) J. Vicens Vives, "Indrutrials i polítics (segle XLX)", Barna., 1957, p. 16.
(5) Vicens Vives. op, cit., pp. 83 y ss.
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de Figueras, creemos que bastan estas pinceladas para situar el
problema a escala nacional.
LAS DOS CATALURAS
Sin embargo, descendiendo en el nivel de no puede
decirse que la progresión catalana en el conjunto económico nacio-
nal haya sido seguida de un paralelo progreso de Figueras y su àrea
de influencia en el conj unto de Cataluria.
1. La posición relativa de la comarca del Alto Ampurdan en el
conglomerado económico de Cataluria tiene a mi modo de ver una
clara inflexión en el atío 1957. Ese ario, que debería ser serialado con
letras de oro en la historia económica de la ciudad, significa el
punto de partida de una ràpida ascensión que puede, en un futuro
inmediato, elevar la zona de influencia de Figueras a los niveles de
desarrollo del núcleo central de Barcelona y su zona de influencia.
Estudiaremos mas adelante las causas de este cambio pero por
ahora nos interesa subrayar lo siguiente:
—el gran despegue de la Cataluria del Ochocientos se asentó,
esencialmente, sobre la actividad industrial. Eso significa que un
un amplio trasvase de población se realizó, en el plano regional,
hacia los nuevos núcleos industriales. Dej ando aparte Barcelona,
las capitales de la zonas agrícolas ven disminuir su población en
la segunda mitad del siglo XIX. En este caso se hallan Reus, Tor-
tosa, Cervera, Vich, etc. mientras que Sabadell, Tarrasa, Granollers,
Manresa y Mataró crecen a ritmo galopante.
Vicens Vives reconoce (6) que la densidad de población de la
comarca de Figueras disminuye de 56 habitantes por km2 a 52 entre
1860 y 1900. Por ariadidura, la filoxera arruinó, a partir de 1880, una
de las bases sobre que se asentaba la economía local.
2. Aunque corrientemente la alusión a las "Dos Catalurias"
debe entenderse en el sentido de diferenciar la Cataluria litoral y
pre-litoral de la interior, en el plano económico y hasta fecha muy
reciente, creo que la región del Alto Ampurda,n si no claramente
(6) op. cit. pp. 20-21.
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adscrita a la Cataluria menos favorecida, debía por lo menos ser
considerada en una zona intermedia entre los altos niveles de la
Cataluria industrializada y los muy modestos de la interior.
Una prueba de esta situación es el estancamiento demogrâfiCO
de la Ciudad de Figueras hasta fechas muy recientes.
La población del partido judicial de Figueras en lo que va de
siglo ha evolucionado en la forma que se seriala en el cuadro
adj unto :
Mos HABITANTES INDICE
1900 60.325 100
1910 63.700 105
1920 63.660 105
1930 60.088 99
1940 57.674 5+5
1950 57.163 94
1960 57.510 95
En el mismo período de tiempo, la población de Cataluria ha
pasado de un índice 100 en 1900 a un índice 200 en 1960.
Si nos fijamos, en cambio, en la población de la ciudad de
Figueras, considerada como núcleo urbano, el comportamiento es
el siguiente:
Afijos HABITANTES INDICE
1900 10.714 100
1910 12.027 112
1920 13.192 123
1930 14.089 131
1940 16.337 152
1950 16.589 154
1960 17.548 163
El crecimiento de la ciudad es también, por tanto, inferior
crecimiento promedio de Cataluria.
Sin embargo, importa retener el dato de que las variaciones
interdecenales son, en las dos primeras décadas, de 12 y 11 enteros
y que, en cambio, entre 1940 y 1950 la variación interdecenal es
de solo 2, para recuperarse, entre 1950 y 1960 hasta los 9 enteros.
De 1960 a 1966 en que se alcanza la cota de los 20.000 habitantes el
número índice sobre la base 1900=100 pasa a 186 con un crecimiento.
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de 23 enteros en 6 arios, la tasa ras alta de crecimiento demogrã.fico
en lo que va de siglo.
Este hecho nos lleva de la mano a la consideración de un fenó-
meno que rebasa los límites estrictos de la ciudad y dibuja una
situación absolutamente nueva.
LA RUPTURA DEL ESTANCAMIENTO DEMOGRAFICO
EN EL AREA DE FIGUERAS
Resulta curioso comprobar que si se traza una circunferencía
de unos 5 kms. de radio en torno a Figueras todos los pueblos de la
zona tienen un comportamiento demogthfico progresivo. En este
caso se encuentran Cabanas, Vilabertran, Vilanova de la Muga, Vila-
sacra, Alfar, Borrassã, Avinyonet y Vilafant (7).
Se dibuja así una especie de micro-área metropolitana con
centro en Figueras -cuyo crecimiento demogràfico es muy superior
al que resulta de la contemplación estricta de los datos de pobla-
ción del municipio figuerense propiamente dicho. Este crea pre-
senta características propias de toda zona metropolitana. En ella
coexisten, junto a las actividades propias de los municipios rurales
(agricultura), rentas que derivan del alquiler de viviendas a inmi-
grantes empleados en el centro del crea (Figueras). Son, en cierta
medida, estos núcleos, "pueblos dormitorio" como en mayor escala
lo son las ciudades de la perif eria de Barcelona respecto de Barce-
lona-Ciudad. Aunque no me ha sido posible cifrar este fenómeno,
creo que una investigación cuidadosa es del mayor interés y podría
desvelar algunos problemas como el de la vivienda, los transportes
e incluso el de los nlveles de renta de la zona que, a menudo, apare-
,cen incomprensiblemente oscurecidos.
LOS SIGNOS DEL DESPEGUE ECONOMICO
1. En el ario 1955 la renta "per capita" en la provincia de
Gerona alcanzaba las 11.921 ptas. ocupando esta provincia el lugar
(7) Vid. "Consejo iZeonómico Sindical de Gerona", 1962.
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número 16 entre todas las espariolas. En 1957, se situaba ya en
16.193 ptas. pasando al lugar número 13 y en 1960 se cifraba en
20.716 ptas. ocupando el lugar número 10. En el transcurso de 5 arios
el nivel de rentas de los habitantes de esta provincia había pasado
a ser superior al de Baleares, Logrorio, Palencia, Valladolid y
Zaragoza.
Los porcentajes de incremento de ingresos "per capita" (8) en
el período 1955-57 fueron en Gerona exactamente iguales a la media
nacional (36 en ambos casos). Pero en el período 1957-60 sobre una
media nacional de 19 el porcentaje de Gerona llega a 28, y ello aún
teniendo en cuenta que el país està, por entonces, inmerso en las
consecuencias dramé,ticas del frenazo de la estabilización.
2. é,Qué ha ocurrido entretanto? Ha sucedido que en el origen
de la renta provincial de Gerona estã,n acaeciendo cambios estruc-
turales importantes. La industria y la minería que aportaban en
1957 el 45,1% del valor ariadido neto del producto provincial, des-
cienden en 1960 al 37,4 y, en cambio, el sector de servicios pasa del
33,4 al 40,3% en los mismos arios (9). Pero sucede que la producti-
vidad del sector de servicios es mucho mas elevada, ya que la indus-
tria aporta 38.293 ptas. por persona activa en 1957 frente a 37.730 en
1960 y en cambio en el sector de servicios estas aportaciones pasan
de 51.302 ptas. a 65.744. Sorprende, ademãs, el hecho de que en el
conjunto espariol la renta generada en el sector de servicios es infi-
nitamente menor en los mismos arios, casi exactamente la mitad
en 1960 (33.800 ptas. en el conjunto espariol y 65.744 en la provincia
de Gerona).
El an2isis de este fenómeno es tanto màs sorprendente cuanto
que, en cambio, la productividad industrial en Gerona apenas alcan-
zaba al 60% de la productividad media de la industria espariola por
las mismas fechas.
Había por tanto una clara desviación de las inversiones hacia
.el sector de servicios que, de 1960 acã, se ha agudizado notoriamente.
No es aventurado afirmar que el 50% de la inversión y quizé, mas se
ha canalizado hacia el sector terciario. 
(8) Cfr. "Información Comercial Espailola", dic. 1962, p. 68.
,(9) Consejo Económioo Sindical de Gerona", 1962, pp. 27-29.
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Para explicar esta preferencia y ponderar debidamente los
espectaculares crecimientos de la productividad del sistema no
queda otro remedio que volver al punto de partida de estas notas,
es decir, a la existencia de importantes incentivos de localización
que han abierto perspectivas insospechadas, a esta zona geogrã.fica,
LA RENTA DE SITUACION
Se debe a FUNES ROBERT la popularización de este conceptes
que ha aplicado a la Nación Espariola en su conjunto pero que, a
mi modo de ver, es particularmente apropiado para una explica-
ción coherente del auge económico de Figueras y su zona de influen-
cia. "Renta de situación" es la que deriva de la contigüidad geogr,-
fica a un crea de alto nivel de vida. En el caso de Esparsa, la proxi-
midad a los países de la Europa Occidental. En el de Méj ico, a la
de los Estados Unidos. En ambos casos, el crecimiento económico
ha sido paralelo y, en cierto sentido, espectacular.
Es natural que las primeras consecuencias de la renta de situa-
ción sean el auge del turismo y, como secuela, el despegue de la in-
dustria de la Construcción.
1. La situación geogrâ,fica de Figueras no era favorable, por
su lej anía, en relación con el crea industrializada de Barcelona.
Esto explica la debilidad de sus inversiones industriales. Pero con-
templada la cuestión de cara a un mercado nacional, la desfavorable
ubicación se hacía probablemente mšs sensible.
2. Esta cuestión, empero, dio un giro copernicano a consecuen-
cia del turismo. Figueras es la puerta de entrada de la invasión
turística y comienza a comportarse como "ciudad-dormitorio" y
centro de prestación de servicios. Es curioso comprobar que mien-
tras pueblos del llano ampurdanés situados sobre fértiles tierras ven
disminuir sus censos de población (prãcticamente todos los situados
entre Castelló de Ampurias y Torroella de Montgrí), en cambio cre-
cen los situados en los bordes de la carretera nacional a Francia,
que se comporta como un eje de desarrollo. El fino instinto local ha
llegado a ponderar la ubicación en este eje con verdadera sutileza.
En efecto, los establecimientos de venta de cerrnicas populares y
de "souvenirs" se alinean a la derecha de la carretera mirando a
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Francia y no a la izquierda, para aprovechar el dinero "sobrante"
al regreso de los turistas a su país.
Por tanto, puede decirse que el turismo ha generado una "renta
de situación" capaz por si misma de variar sustancialmente las ex-
pectativas económicas de la zona.
EL FACTOR DESENCADENANTE DEL "BOOM" TURISTICO
La "renta de situación" es, por su propia naturaleza, un factor
permanente de desarrollo. Pero sus efectos sobre la zona hubiesen
sido mucho màs lentos de no mediar la circunstancia de la depre-
ciación de la peseta en julio de 1959. Esta depreciación, del 50%
de su valor anterior, coincidió, sorprendentemente, con una tasa
de crecimiento del turismo del 51,3% en el período que media entre
1959 y 1960 (10). Las tasas de crecimiento posteriores, aunque 1Ms
moderadas, siguieron un ritmo galopante (en torno al 20% anual
acumulativo).
No es fàcil medir, en cifras concretas, lo que para Figueras sig-
nificó esta invasión.
Pero est, a la vista que fue capaz de producir sustanciales cam-
bios en su estructura económica y, en particular:
—un declive, al menos relativo, de sus industrias metalúrgicas.
—
una acentuación de la crisis, siempre latente, de su agricul-
tura.
—una polarización de las inversiones hacia lo que podría llamar-
se "una economía de balneario".
—
un despegue en los ingresos de la clase media profesional.
LOS PELIGROS DE LA NUEVA ESTRUCTURA
La rentabilidad del sistema derivada de la nueva renta de situa-
ción fue, por lo menos hasta 1964, eriormemente clara.
(10) Vid, "Información Comercial Espariola", nov. 1963. p.
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Sin embargo, en el àrea circundante a Figueras (que comprende,
como mínima el sector Port-Bou-La Escala) las quejas sobre la ren-
tabilidad de las inversiones turísticas empezaron en 1965 y han
adquirido un tono desusado en el verano de 1967. Una sensación de
crisis —desde luego, no exclusivamente sectorial— ha alcanzado
peligrosas proporciones.
La nueva depreciación de la peseta puede ser, en el plano turís-
tico, una solución.
Pero, é,enderezara en un sentido determinado la estructura.
económica local? O, per el contrario, é,acentuara un peligroso
dualismo?
LAS OPCIONES DE UNA COMUNIDAD
1. A mi modo de ver, la tensión del momento económico de
Figueras deriva de que su nueva renta de situación no permite la
localización indiscriminada de toda clase de actividades económicas.
La frontera es "permeable" a la invasión turística y favorece por
tanto la ubicación de establecimientos o actividades del sector ter-
ciario. Pero la ciudad y su zona siguen siendo un "cul de sac —a
causa de las dificultades para el acceso al Mercado Común— para.
la localización propiamente industrial.
2. Planteada la cuestión en estos términos, la opción de 1a
comunidad figuerense aparece clara: se trata de ir resueltamente
a la creación de una "economía de balneario".
Sin embargo, el problema, lejos de resolverse, empieza j usta-
mente aquí.
La economía de balneario no parece poseer solidez suficiente•
para un crecimiento sostenido de los niveles de renta. Esta falta de
solidez no deriva de la posibilidad de "falta del turismo", como
ingenuamente se ha divulgado, —ya que la demanda de "servicios
de esparcimiento" es tan normal como la demanda de productos
industriales— sino de la limitación temporal de esta misma deman-
da. No parece razonable sostener que la vida económica de una
comunidad descanse sobre unos períodos de actividad limitados a
tres meses al ario, es decir, a la cuarta parte del potencial de trabajo
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disponible. Hasta ahora, esta triste realidad se ha visto oscurecida
por las actividades de montaj e del propio sistema (el auge de la
construcción). Pero, eliminado este factor y teniendo en cuenta el
alto precio pagado por la industria a la nueva situación, é,hay opor-
tunadades de mantener el ritmo de crecimiento?
3. Yo entiendo que el porvenir económico de la zona, desde la
plataforma de su nuevo desarrollo, depende de la medida en que
el ahorro acumulado se oriente hacia inversiones rentables alej adas
de la estacionalidad. Es necesaria una inversión propiamente indus-
trial en la ciudad y su zona de influencia. Sin embargo, probable-
mente, las decisiones de los ahorradores estan pendientes, una vez
nas, de los incentivos de localización.
La autopista del Mediterrâmeo y el ingreso, o asociación, al Mer-
cado Común, tienen la palabra.
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